
LIBRO 
PRIMERO 

DEL ESTADO QVE TVUO LA PROVINCIA 
D8 SAN NIGOLAS DE TOLENTINO, de Mi

choacan, de N. P. San Augustin, en el tiempo 
que Jué vna con la del S. NOMBRE 

DE JESVS de 111e.-cico. 

CAPITVLO l. 

.De los prime1·os Padres, que vi-

61.ieron a esta Provincia, y fundaron en Tiripetio. 

PARTIERON DE los Reynos de Castilla á 
esta Nueva-España, el afto de 1533. siete 

Religiosos del Orden de N. P. S. Augustin; el 
Uenerable Padre Fray Francisco de la Cruz, 
que venia por l:'rior; el Padre Fray J oan de 
&n Roman; el Padre l!..,ray Geronimo de S. 
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Esteban; el Padre Fray Jorge de A vila; el Pa
dre Fray A.lonso de Borja; el Padre Fray J oan 
de Oseguera, y el Padre Fray Augus~in de 
Coruña: El fin, con que tomaron cammo, y 
navegacion tan larga, fué venir a predicar el 
santo Evangelio a esta tierra, esparcir la luz 
-de la ley de gracia a gente que vivía en tinie
blas, desterrar al Demonio, que como rey ti
rano de las almas avia muchos años, que las 
tenia tiranigadas. Reinando sobre ellos, con 
tiranía de almas y cuerpos; pues estos pediaen 
sacrificios, y luego las animas se las llevaba 
al infierno; y aunque avia muchos años, que 
andavan trabajando en estas empressas, con 
grande fruto y logro de los Religioso:" de· N. 
P. San Francisco, que fueron los primeros, 
que formaron exercito contra este rey tira
no, y luego los Religiosos de N. P. Santo Do
mingo, que gloriosamente les ayudaron en 
estas batallas alcangando cada dia maravillo
sas y milagrosas victorias, sacando del poder 
del Demonio millares de animas, restiyendo
las al verdadero Rey y Criador suyo, median
te la Predicacion y el santo Baptismo; con 
todo esto como la tierra es tan dilatada, que 
es el medio mundo juntandola con la del Pe
rft, donde tambien se hazian las mismas con-
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quistas, y la multitud de gente era tanta, que 
parecia infinita; los Ministros de las dos Re
ligiones, aunque eran muchos mas de los que 

· eran, eran pocos para Reyno tan dilatado, y 
poblado; pues aunque avia muchas provincias 
enteras, donde no avia entrado la luz, y noticia 
del santo Evangelio, y el rey tirano, con mu
cha paz y sin contradiccion Reynaba en aque
llas tierras; porque los Ministros, y Soldados 
que trabajavan, seguian el arancel, que les 
puso Chrito Señor nuestro, que les emviaba á 
predicar, diziendo: Entm1·eis en las Ciudade8, 
y casas predicando, y no andeis mudando casa, 
ni puesto, hasta que ellos os despidan y se liagan 
indignos de ser alumbrados, y redimidos, que no 
es bien dexa1· vnas almas p01· otras, ni dexar al 
que me da voces, que le redima, por buscar otros, 
que no me llaman para que los redima. Todas 
los Ciudades donde entraban los Religiosos 
dichos, los recibian con mucho amor, y les 
pedían el Bautismo y los Sacramentos; y assi 
como era tanta la gente, se iban ocupando 
con ellos, y á esta causa otras muchas Pro
vincias se estaban en las tinieblas, que antes. 
Lo que hazian estos Religiosos, es lo que hi
zo San Pedro, cuando esta va pescando, que 
le dixo Cristo: Vete á ttt puesto, y hecha allí 
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ta red; y hechola, y fué tanta la multitud de 
peces, que ellos solos no podían sacarla, an
tes se les rompia la red; y dize San Lucas, 
que hizieron señas á los de 1~ otra _Nao, Y 
les vinieron á ayudar. Ass1 sucedió á los 
primeros Ministros, que, Eºr manda~o de 
Christo hecharon la red en lo de Mex1co, y 
en el territorio ele la Puebla; y era tanta la 
multitud de las almas, que caian á ser bauti
~adas y Sacramentadas, que no podi~n ellos 
solos sacar la red, antes se les rompia: Que 
es dezir, que si Dios no los fortaleciera, y die
ra particular salud, murieran los _cuerpos. se
O'Un trabajavan en la pesca. Quien no dirá, 
:ino que era milagro, que vn Ministro solo, 
en vn día, Bauti9ase mil y más almas, era 
fuerza romperle este cuerpo, si Dios no lo 
sustentara. Viendose pues con tanta pesca, hi
zieron señas á los de la otra :Nao, que fueron 
á los Religiosos de la Nao, y Religion de N. 
P. San Augustin; no digo, que nos vocearon, 
que nos escrivieron ~artas, que nos pidie1~on 
ayudasemos; sino que nos hizieron señas; s1g
nificavan la multit.ud de almas, que avia en 
la Nueva-España, los pocos Ministros que 
eran, no dezian, que no podían con la carga; 
no dezian, que no desmayavan; mas como San 
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Pedro hazian señas del trabajo en que se vian; 
hazian señas de la necesidad, que avi~ de ayu
da;porque paraelbuenentendedor, si es amigo 
basta Yna seña, no son menester palabras. Al 
punto que los de la Nao ele mi P. San Auaus-

• • • b 
tm, smt1eron, y conocieron, la necessidad 

. ' 
que av1a en la Nueva-España; los muchos que 
neces~itaban de la Predicacion, y los pocos 
Ministros, que avia para tanta gente, vinie
ron con su Nao, á ayudar á. los que acá avia, 
y llegaron á la V era-Cruz, por el mes de Ju
n~o, del mismo año, y hizieron alto en Me
x1co. 

Para dar principio á nuestra Historia de 
Michoacan, y que lleve hilo, es necesario sa
car la hebra deste parrapho, con que se añu
da mi intento, é irá con buen hilo esta Histo
ria. Aviendo pues hecho alto en Mexico estos 
siete Religiosos, luego tomaron noticia, qué 
Provincias avia donde Satanas, con quieta 
paz reynase en las almas teniendolas· en tinie
blas, y supieron que las Prqvincias de Tlapa, 
y Chilapa estan sin noticia del verdadero 
Dios; y assi pidieron licencia á la Audiencia 
Real ( con cuyo acuerdo se hazia el ministerio 
del santo Evangelio) para ir é aquellas Pro
·vincias; diola con mucho gusto, y ordenó que 
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primero fuessen al Marquesado que seria en
trada para aquellas Provincias; y assimismO" 
porqe avia aviclo luz del Evangelio} con los 
pocos Ministros, se avían quedado con la miel 
en la boca, y pedían Ministros: Y assí se re
partieron ocho Soldados, y Ministros de 
Christo, vnos al Marquesado, y otros á las. 
Provincias de Tlapa y Chilapa. Si mi oficio 
fuera hazer historia de lo que sucedió, de los 
encuentros visibles, y palpables, que tuvie
ron con el demonio en el Marquesado y en 
Chilapa; bien gttstara tiempo, y papel harto; 
mas po1 bien que yo lo dixera, lo tiene ya di
cho el P. M. Guijalva, en la Historia que de 
esta Provincia del Santo Nombre de J esus hi
zo, edad primera, cap. 14 y 15. Leanse, que 
son muy para saber los visibles encuentros,. 
que allí tuvieron nuestros Ministros con el 
demouio; y finalmente, cómo le vencieron, y 
hecharon de aquellas Provincias donde se 
avia encastillado; la qual victoria alcanzaron 
mediante la Predicacion del santo Evangelio; 
porque les sucedio á. estos siete Religiosozr,, 
lo que á J oiué con el Rey de los Cananeos e
nemigos de Dios: de los quales se lee, que &e 

avian hecho fuertes en Hierico, no queriendo 
rendirse al poder de Dios, el qual <lixo á Jo, 
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sué: Para que entiendan estos enemigos mi poder, 
~ que no he menester venir á las manos con ellos, 
,ú desembaynar espadas, ni disparar arcabuces, 
.andarás á siete sacerdotes que cojan siete tromps-
148, y rodeen á Hierichó tañendo las, y al ruydo cae
rdn los muros y ellos qnedarán vencidos, y les 
quitareis la vida y la habitacior,. Assi sucedió 
todo, que quedaron vencidos al son d~ Ías 
trompet~s. Lo mismo les sucedió á nuestros 
siete Sacerdotes; que aviendose ya cumplido 
el tiempo en que Dios quería quitar el domi
nio que el demonio tenia en aquellas Provin
cias del Marquesado, Tlapa y Chilapa,. donde 
ee avía hecho fuerte, lo venció con solo siete 
t rompetas, que eran las siete lenguas, y bo
-eas de los siete Sacerdotes Augustinianos: Los 
quales aviendo hechado á los demonios de a
quellos lugares, ellos dierón luz del santo E- . 
vangelio, Bautizaron á todos, clixeron Missas, 
y de cue"'as tenebrosas, que avían sido habi
tacion del padre y príncipe de las tinieblas, 

,quedaron héchas todas aquellas Provincias, 
vnas hermosissimas Iglesias, vnos lucidissi
Templos de Dios, hechando de si gr~ndes res
plandores, por la mucha luz del Evangelio, 
que tuvieron con la Predicacion de aquellos 
:siete Predicadores, que en aquellas Provin-
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<>ias respla.ndecieron administrando los san
tos Sacramentos, principalmente ofreciendo 
el santo sacrificio de la Missa: como aquellas 
siete Estrellas que vió San Juan que resplan
depian cu el Templo ele Dios, que ca<la vna 
era como vn Sol, y ca.da vna, dize, qu~ era 
como vna a~tprc~a, que daba lu2 al Templo: 
y luego dize, que ~ueJ\as .siete Esti:,el~as y_ 
siet(a antorch.!'s,,a?P.- ~iete Ang~les, sieLe Sa
cerdotes que alumbravan las Iglesias ~onde 
Qhristo era reverenciado: Assí digo yo, que 
d~ las Provincias mas bien adminisradas y de 
las que con mas policía, y reverencia recibie
rou la .luz del santo Evangelio en esta Nueva
Espafia, y que fueron las primeras, que edifi, 
caron u. Ghristo Uedemptor N. magníficos Tem
plos, fueron las del Marquesado, de Tlapa y 
Chilapa., como se puede ver en el Autor cit.al 
do; y toda esta luz causaron aqu~llos siete s~ 
c~nlot,es, 1;iete Estrellas, siete candeleros,¡5iete 
Angel~s, en vida y P,redicacion. ' · 

Acercá.nclonos ya á nuestra Historn y co
men~ando su· principio, digo, que ,uespues 
que estos santos Paclres a.vian alcanc;ado e 
tas victorias contra el enemigo, y avian edi
ficac1o sns Iglesias el afio de 1537. quatro a-. . 
ños con ot,ros compañeros nuevos des1mes, de 

• • 
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averfundacloen esta. t.ierra, se juntaron en Me
xico, que ele E~paiía avían venido de socorro, 
y otro!-! pocos, que acá avían tomado el habito~ 
que todos harían número de treinta Religio
sos. á tratar de lo que les avia sucedido en la 
Predicacion, como hazian los Apóstoles, q uan
do SP, juntavan en Jerusalen, al principio de 
la Predicacion del Santo Evangelio, donde ca• 
da uno refería lo que avitl~acedido, para o~ 
viar algunos casos, que peclian remeaio; y a,,. 

ssimismo ordeoar nuevas empresas 'lle mu
chos Reynos y llrovincias. Assí pues se jun
tarc,n nuestros Religiosos, y despues de aver 
comuicado los sucesos espantosos, y visibles 
contiendas, que con los demonios avían teni
do (que por no hazer á mi intento las remito 
al P.M. Grijalva, en el lugar citado) trata
ron de que pues eran más Minstros (no obs
tante, que para la conservacion de lo con1 
vertído eran menester muchíssimos) se em
prendiessrn nuevas conversiones donde nun
ca huviesse llegado el sonido de la voz E
vangélica, ni los rayos del Sol de justicia 
Christo Nuestro Reclemptor vbiera alumbra
do; y hallaron, que la tierra caliente, que es
tá al Sur desta Nueva-España, que contiene 
:los Apnzahualcos, Motines) .Zac~tula, hasta 
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lo que ahora es Colima; y agsmusmo las fal
das de la gran sierra, que corre 500 leguas 
desde Guatemala, passando á Cinaloa, donde 
está la Huaca na., N uncupetaro, Pvngaravato,. 
con todadas poblaciones que corren por lo bajo 
de la sierra, estavan olvidadas, hora porque 
no avía. avido bastantes :Ministros para cor. 
rello todo, hora porque la tierra es la peor 
que tiene la Nueva-España, por ser doblada, 
muy caliente, llena de mosquitos y malas sa
bandijas, donde no se halla va mal el demonio, 
ántes quisas mejor, porque con las malas ca
lidades del puesto vivia mas á su seguro sien
do alli adorado, y respetado de aquellos mi
~eros Natura.les, que por desgracia suya vi
vian contentoH en tierras tan malas, y sirvien
do a vn señor tan inhumano como el demonio. 
A estas tierras lleuas de tan malas calidades 
hecharon la vista, en aquella congregacion 
nuestros Padres, y con ser quales las hemos 
pintado, y no tanto, guan~o ellas tienen de 
malo, huvo muchos pretensores para la nue
:va conquista, por que aquella les parecia me
jor, que tenia mas ocasion de servir á N ues
tro Señor con más trabajo de sus cuerpos, 
por ganar á Nuestro Señor muchas almas: y 
oomo el ir á predicar el santo Evangelio, c<r 
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mo dice Isaias, han de ser embiados y escogi• 
por Dios Nuestro Señor, todos se resign'aron 
~n la. voluntad de sus Prelados; era á la sa~on 
,el .Padre Fr. Nicolas de Agreda, gran Uaron 
de espíritu muy docto, y zeloso de la honra. 
de Dios; el qual tres años ántes avia venido 
con la segunda V arcada> en que traxo ocho 
Religiosos. El P. Provincial pues, con otros 

. de consulta nombraron por Predicador del 
eanto Evangelio, al Padre Fray Juan de San 
Roman, el segundo Religioso de los siete pri• 
meros, que vinieron á esta tierra, y á quien 
el Venerable Padre Fray Francico de la Cruz, 
dexo por su Vicario Provincial, quando el a
ño de 1534. passó á España á tratar con el 
Emperador cosas tocantes á la conversion, y 
fué su nombramiento con g~sto de todos, que 
si~ndo grandes, él sería el mayor; fué el que 
en el:Marqu~sádo, él y · su compañero, avian 
tenicto grandes contiendas . con los !dolos, y 
los avian vencid~. Véase el Pádre Grijalva, 
~h el 1u~ar ar.riba citado, pues como ya era 
conocido, por valiente, y por vencedor del 
enemigo~ fue nombrado para esta conquista, 
y por compañero á un mogo de grande espí
ritu, que siendo Cavallero conocido, y avien
do passado á esta tierra 11amado de sus pa-

• 1 
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rientes Do:i Jorge de Alvarado, y Don Pedro
de Alvarado para hazerlo rico,lo llamo Nues
tro Señor para servirse del, y darle oca,sion 
de ser más honrado, y rico: tenía de abito dos 
años, y de amor de Dios muchos, pues que 
entre t,wito, el fué el escogido; llamábase Fr. 
Diego de Chaves, de cuya vida y muerte, se 
tratará. en la fundacion de Ym·friapundaro, y 
de la del Padre San Roman c. 6. 

l!,ué muy apla~dido de todos este nombra
miento, juzgando luego, que ,avía de aver lo• 
gro muy colmado, como lo vbo. Dieron n9-
ticia al Virey Don Antonio de Mendo~a1 el 
qual no solo aprobó el pens:pniento, pero pi
dió, que entrasen primero en la Provinci&, de
M.ichoacan, donde aunque ya avía noticia del 
santo Evangelio, por el ministerio que avian 
comPn~ado los Religiosos de Nuestro Padre 
San Francisco, mas como eran pocos, la l>ro
vincia larga, la gente mucha, tenian nece13i
dad de ayuda, y ordenó que comeni;:assen su 
predicacion por Michoacan, y que sirviera de 
entrada para tierra caliente. Los Religiosos 
obedecieron, y trataron de venir á Michoa
can; y quando DioH Nuestro Señor quiere las 
cosas, su divina Magestad dispone los mediost 
con que suavemente se consiguen. Estava én 
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'Mexico Don J oan de .Al varado, Encomende
ro de vn Pueblo <le Michoacan llamado Tiri
pe_tio, y aviendo sabido lo dete~minado por el 
'V_~rey, y por los Padres de la junta de que vi• 
niss~n los dos Religiosos a administrar, y 
predicar el santo Evangelio á Michijiacan 6 
por mejor dezir, a ayudar á los Padres d: S. · 
~rancisco, que ya andavan por esta Provin
cia, y que desde Michoacan entrarssen en 
tierra caliente, fuesse al Padre l'rovincial D. 
Joan de Alvarado, y dixole como el tenía vn 
puebl? _en encomienda llamado Tiripetio, y que 
s~s V1sita_s ó Aldeas llegavan muy cerca de 
tierra caliente, que le hiziesen merced de ir 
a pobl~~ a Tiripetio, prometiendo toda ayuda, 
Y s;erv1c10, .Y que desde allí podrian entrar y 
salir para tierra caliente. Accion fué esta de 
vn Cavallero muy Christiano, que mira más 
por las_ ánimas de sus encomendados, que no 
por el mt~res temporal, que de ellas recevia· 
y assi lo avían de hazer los Encomenderos' , 
que por esso se llaman assí; á quienes nues• 
tro rey encomienda a estos pobres Neturales 
como menores que son, para que los am
paren, y miren por ellos; no sé si lo hazen to
dos assi. .Al :fin ya hallamos á vno, que jun
tando la Christiandad con la buena sancrre b , 
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que tenía, que era. de los buenos Al varados, 
que arriba diximos, cuydó del bien espiritual . 
de sus menores, buscandoles Baut.ismo, y doc
trina, para que se salvassen; y aunque no 
niego que esta accion se le debe al dicho En
comendero, júzgola muy por de Dios, el qual 
como queria recuperar tantas almas como el 
demonio le tenia tirani~adas, quería darles luz 
á gente tan ciega, quería finalmente hechar a.l 
c.lemonio de aquella habitacion sritigua; ha
viendo dispuesto, que para esto fuessen estos 
dos Religiosos, ordenó este medio suave de 
que luego hallasen quien los guiasse, enseña
se la tierra caliente, diesse posada en su ca
sa, y pueblo; que assi lo ordenó1 y dispuso en 
.otra ocasion, que quiso de ,na vía tres co
sas. Quiso cobrar Dios de Gabela cierta can
tidad, que debia á Tobías, y vivía lejos en el 
Reyno de los Medos; quiso assimismo dar vis-

.. ta á. Tobias en Ninive, que la avia perdido 
ocupado en el servicio de- Dios; quiso tam
bien hechar de la casa de Ragnel á vn den:i,o
nio Asmodeo, que se avia apoderado clelb, y 
no dexaba que ninguno se casasse con su hi
ja, que luego no le matava; y sin culpa l~ ca• 
sa de Raguel estava infama<la; para esto avia 
-0rdenado que Tobías el mo~o hiziese vnajor-
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nada á la cobran9a de r,u Padre y de aquella. 
jornada se .avian de conseguir los tres fines: 
aquelJa era dificultosa porque avía de ir á los 
Medos, mas como lo ordena Dios, hazecele en
contradizo San Raphael, en figura de cami
nante, y dizele, que erllevara, y hara que se 
cobre la deu<la, y el moqo se desposó con la 
hija de llague], y con la oracion hecJ?.aron al 
demonio Asmodeo, y Tobias cobro vista; Dios 
Nuest.ro Seüor lo hizo todo por el camb..:> del 
mo90 Tobías y lo facilitó con la compañía de 
Raphael. Assí pues con la icla destos bendi
tos !>adres, a la predicacion, cobra Dios sus 
almas, el demonio pierde la casa, y morada 
antigua, y quedan con vista los· ciegos, que 
estaban en las tinieblas de la inficlelillacl; y 
como esta jorn::i.da era a tierras no sabidas, 
haze Dios, que se aparesca este Cavallero, que 
se obliga a llevarlos, y ayl!darlos en la predi
cacion, y administracion de su oficio. 

Admitido el ofrecimiento del Encomende,. 
ro, tratan de su despacho, y camino los Reli
giosos Apostólicos Predicadores, y como ta
les no tratan de su viatico, de sn comida,¡. ca
ma, solo piden la bendicion de su Prelado, 
para ir a predicar el santo Evangelio; despÍ· 
dense tiernamente de sus compañeros, como 
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quienes se apartaban á Provincias nuevas,. 
pfden les encomienden á Nuestro Señor, que · 
enderecen sus pasos a su servicio; y poniendo-, 
a1da8 en cinta, llevando solamente el Brevia.
rio, y disciplina, y la vestidura interior, que· 
no parecía, era de cilicios ásperos, con vnos. 
Crucifixos en las manos, el pié descal~o, y ¡_ 
pié, que assí camfoaron al principio aquelloit. 
primeros Padres: comien9an su camino almo
do que Ohiristo Nuestro Señor instruyó á sna. 
discípulos: Caminm·eis descalgos) sin bo1'don, sm 
alforja, sin llei,ar más que vna túnica, que todt> 
esto lo han menester los que caminan á fiducia del 
mundo; mas vosotros que vais a man~f ertanne po,r- · 
el mundo, yo voy en vuestra compañía, soy vuestro, 
báculo, y sustento, yo os he poner la mesa en ccultt. · 
jomaaa, y he de ser vuestro ab1-i90 en la nochtJ; 
asái lo fué de nuestros caminantes, pues ea 
todas partes halla van lo necessario, gran aga
sajo, y amor. Ya determinadamente destina
dos á su's Provincias, los detuvieron en todaa 
las vezindades por donde passavan, mas la o
bediencia les hazia no parar donde no podían; 
y assí con el favor de Nuestro Señor llegaron 
á 1 iripstio, donde fueron bien recebidos, que:_ 
ya los esperavan. Este pueblo tiene en su eti
mología la significacion de lugar de oro, mu--
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~a.o ay memoria de que alli ~o aya avido, aun-
1ue el cerro á cuyas haldas está. fundado tie
ne muchas catas de minas, y algunos so~abo 
aes, pero no ay notici.n de que aya avido oro, 
11i lo buscavan nuestro pobres de Christo, 
ain¿ otras perlas, y joyas, que son las almas 
de Cbristo, de las quales avia muchas en esta 
Encomienda, pues solo en ]a cabecera avia 
mas de cinco mil vezinos, y tenia muchas Vi
sitas tres leguas en contorno; de modo que 
era vna gran Encomienda, · y gente buena, 
dóci1, y aplicada :i toda policía, que despues 
aprehe~clieron muy bien todos los oficios: fue
Ton carpinteros con la ocasion del monte, fue
ron pintores, herreros, de donde se infiere su 
docilidad. Esta cercado de muchas aguas, lin
dos campos, i:¡ue con la abundancia de las a
guas son a!Ilenos, lindas ciénegas para gana
dos; y en quanto á. las vistas de Oriente, Po
niente, y Mediodía, sumamente agradables, 
porque en estas partes se tiende la vista sin 
embara~o, y a la parte c1cl Norte tiene el mon
te, que le abriga de su viento; y en cuanto al 
temple es frío, por estar fundado en las hal
das de esta sierra. 

Lo primero, que trataron l}Uestros Rcligio
&0s, fué aprehender 1 uego la l~mgua de la 
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Provincia, porque como venían de la Mexicana, 
no sabían otra, y esta muy bien, y no les apro
'fechó poco, porque aquí algo. y en tierra ca
•liente mucho les fué de importancia. Trata-
ron ·luego con la lengua, que iban adquirien
'<1.o d~ catequizarlos, Bautizarlos, y enseñarlos 
en nuestra ley Evangelica, en lo que no se 
sintió ningun inconveniente de notar: ó ya 
porqne como andava la predicacion en la sie
rra, donde anda.van los Religioi:1os de N. P. S. 
Francisco que comenzaron desde Tzintzun
tzan a Vruahpan, y Jareqnataro, y se tenía 
.noticia de la suavidad del santo Evangelio; ó 
ya tambien porque el demon~o t.enia experi
mentado el valor de N. P. San Roman, en los 
encuentros, que con él tuvo en el Marquesa
do (como se dixo arriba) acobardado como 
quien ha sido 'fencido vna vez, no se atrevió . 
a opponersele, y le dexava lRs almas sobre 
que se pleiteava. Y cierto, que quando con
sidero esto, y otras circunstancias, que a te
nido esta venida de N. P. S. Roman á esta 
Provincia, como son ser él el Vicario Provin
cial de N. Venerable P. Fr. Francisco de la 
Cruz, como se dixo arriba: a.ver predicado 
N. Veherable P. en Mexico, y su Provincia, 
que respecto de esta es el Oriente de la Nue-
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va.-Espana, y Michoacan el Poniente, traygo
:í la memoria lo que dixo San Máximo ha
blando de S. Pedro y S. Pablo, que Nuestro 
Señor Jesucristo avia ilustrado el Oriente con 
su predicacion, y que á. su Vicario S. Pedro 
le dió el Poniente, para que lo ilustt"ase con 
su doctrina, poniendo su asiento en· Roma; y 
hallo que le sucedió assi a N. P. S Romanen 
su predicacion, porqueaviendo hecho alto en 
su predicacion N. Venerable P. en la Provin • 
cia Mexicana, que es el Oriente, haze alto su 
Vicario en el Poniente, tomando posession 
en esta Enc~mienda, y doetrina de Tfripetio, 
para desde aquí ilustrar toda esta Provincia 
con la suya, y su predicacion, y aun el nom
bre le conviene, porque sino assienta en Ro
.ma, Roman assienta en Tiripetio. Pues si mi
ramos al compañero, que le asignan á nues
tro fundador, que es el P. Fr. Diego de Cha
vea, y al que le dan á S. Pedro fundador en 
Roma, que fué S. Pablo, n~ cojea la compara
cion por esta parte: porque l!i S. Pablo fué vn 
mozo muy dadó á su ley, y que por aqui con
tradecía á. la ele Chrir,to N. Señor; el qual de
rrivántlole del ca vallo, le quitó la vista, y se 
la mejoró dandole conocimiento verdadero de 
la ley Evangehca, la que le ma.ndó predicar,. 
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y en cuya predica.cion trabajó mas que todos 
los Apóstoles: á su modo le aconteció assí a 
N. P. Fr. Diego de Cha.ves, que le avian lla
mado sus tios, viniesse~ esta Nueva-España 

' 1 
para enrriquecerle; y como mo~o, y,Cavalle-
ro lucia en,Mexico, y de ordinario .estos lu
cimientos de Cavalleros mo<;os, son contra la 
ley de Christo N. Sefior. Lo que sabemos es, 
que enmedio ele :m orgullo, lo derrib9 Dios 
del ca.vallo, y lo metió,en vn Noviciado es
trechissimo, y alli lo convirtió <lo modo, que 
en espíritu, y observancia de1 sn Religion, le 
bizo vn zelosissimo Paulp de la ley de Chris
to, y en el trabajo que tuvo en la funclacion 
desta Provincia, 1mdo dczir á boca.· llena lo . , 
que S. Pablo, que trabajó mas que los Após
toles; pues como veremos N. Chavos, desde 
esta funclacion de Tfripetio, trabajó mas en la 

. Provincia que cualquiera de los mas oficiosí
ssimos, como lo hemos de ver, assí en lo de 
adelante, como ta,mbien en estos principios 
desta. fundacion, en la qual como mas moc;o le 
ca.bia mas parte, porque luego comenzó á a
prehender la lengua; y como Dios Nuestro Se
ñor pa.ra la predicacion, da el don de lenguas 
gracioso, assi pareció dadivoso en a.verlo <lado 
.A estos santos fundadores, porque muy en bre• . . 
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ve la predicaron; y en ella. fué eminel:!te el P. 
Chaves, que siempre se quedó en la Provincia. 
hasta la muerte. .]j;stando estudiando la len
gua, luego trataron de hazer vnas chozuelas 
para vivir, y vna Iglesia moderada para dezir 
M.issa, y poner el Santissimo Sacramento, de 
que fueron devotíssimos, porque con tal com
pañia nada les faltasse, y con él sintiessen to
do amparo, y assi siempre lo pusieron donde 
avía assistencia, y para administrar los santos 
Sacramentos; con lo qual ya quedaron funda
dores, y tomaron possesion de la doctrina, y 
Pueblo de Tiripetio por la casa primera sola• 
riega de nuestra Provincia, y puerta y entra
da para la predicacion de tierra caliente. 

• 

CAPITVLO 11 

Como nuestros Religiosos comenqa1·on á catliequi
zar, y Sactamentar á los Gentiles del Pueb"{g; · 

de TIRIPETIO. 

PVESTOS ya nuestros Religiosos en el Pue-- -
blo de Tfripetio, consideraronle por sa 

Plaza de armas para ordenar en él todo lo que
era conveniente, para las entradas y salidas. -
de la predicacion, y administracion de los Sa
cramentos, y assí ordenaron, que se hiziese
vn Xacal grande, donde la gente se juntasse i . 
ser catequizada, y oir la palabra de Dios, po~
que para comenzar ya los Religiosos teniaD 
noticia de alguna lengua, mediante algunos-. 
Naturales ladinos. que con la comunicacioll 
de los Españoles que diez años avia que l~ 
comunicava.n, pudieron comeu92ar á cathequi-.-· 
.zar del modo siguiente. 


